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VIDA DE LINCOLN 



INTRODUCCION 



i. Materiales de que se ha formado esta obra. —La materia en relación á su estilo. 
—Solidaridad de los intereses americanos.— II. Lecciones que encierra esta narra- 
ción.— Contraste de antecedentes políticos y sociales entre el Norte y Sud-América* 
—Nuestro único modelo está en los Estados Unidos.— El sistema republicano triun. 
fante.— Cruel desengaño de los monarquistas.— III. Antecedentes históricos y 
religiosos de la esclavitud.— La acción de la Iglesia á su respecto.— Idem de los 
puritanos y reformistas ingleses.— Su apoyo en la Biblia.— Obsequio significativo 
del Comité Patriótico de Roma.— IV. El principio de la autonomía de los pueblos 
aplicado á la República.— Causa del antagonismo entre el Norte y el Sur de los Es- 
tados Unidos.— La fuerza del Norte representada por Lincoln.— Su carácter.— Su 
prudencia y energía.— V. Su acción en el Congreso.— Carácter de su oratoria.— Su 
oposición ála guerra de México.— Realización de sus pronósticos.— Poder agresivo 
é invasor de la esclavitud.— Sus desastrosos efectos sobre la cabeza misma 'de sus 
fautores.— VI. La doctrina de Monroe.— Antagonismo inevitable de los principios 
republicanos y monárquicos.— Se puede diferir, no evitar el conflicto.— Cambio 
necesario de política en los Estados Unidos.— Vil . — Lincoln se proclama campeón 
de la nacionalidad.— Primero es unionista y no abolicionista.— Empuña con mano 
fuerte el poder.— Se mantiene firme contra toda oposición.— La ley marcial y el 
estado de sitio.— Ni el poder militar ni el populacho le imponen.— vili. Su ree- 
lección justifica completamente su política.— Mártir de la libertad de los esclavos.— 
Grandeza de su obra.— Segundo sólo á Washington.— El problema de la libertad 
resuelto por él.— Carácter conservador de su política de reorganización.— Modo de 
apreciar su reelección.— El juicio severo de la historia no ha llegado aún.— Leccio- 
nes que se deducen de su vida.— Los Estados Unidos son la fuente de las institu- 
ciones sur-americanas, y el centro de impulsión para su progreso. 

I 

Mas bien que ejecutado, hemos dirigido el trabajo de 
adaptar á la lengua que se habla en la América del Sud, 
una Vida del Presidente Lincoln, entresacada de las varias 
que corren impresas, y extractando de ellas, por redundan- 
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tes, documentos oficiales dados in extenso , y añadiendo 
detalles ó explicaciones, necesarias á la distancia del teatro 
de los sucesos, para la recta inteligencia de los hechos. En 
verdad que nadie puede con propiedad llamarse autor de 
la biografía de hombres que han llegado entre las agitaciones 
de la vida pública á puestos tan encumbrados como Lincoln. 
Son estos personajes como aquellos lienzos transparentes, 
con letreros legibles desde la distancia, merced á su propia 
luz interna. Nacido Lincoln á la sombra de los bosques, su 
vida privada, desde que llega á la edad viril, compónese 
para el público de discursos en los meetings populares; y 
su vida pública de oraciones parlamantarias, que mas tarde 
se fijan en decretos, mensajes y proclamaciones. Su muerte 
misma es el último acto de vida tan consagrada á la cosa 
pública. 

Una bala criminal, dirigida por las pasiones políticas, lo 
alcanza, en medio de las felicitaciones del triunfo, y le 
acuerda los honores del martirio. El Comandante General 
de ios Ejércitos y Marina de los Estados Unidos, es el últi- 
mo soldado que muere en aquella guerra colosal. 

Esta su historia ha debido ir quedando como estereotipada 
en las hojas diarias de la prensa, ó en los registros oficiales 
de documentos públicos. Ni corregir es dado tales pruebas, 
limitándose, el que quiera darle cuerpo y forma, á compa- 
ginarlas por orden de fechas, cuando la Providencia ha 
puesto el finís coronat optes á este libro escrito día á día en 
cincuenta y seis años de vida. 

Así es que conservando el tono simple y sin pretensión 
literaria de las diversas biografías, al hablar de personaje 
tan sencillo en lenguaje y maneras, esta compilación ha 
querido evitar el juicio que sobre una de las biografías 
publicadas en Francia hace un escritor norte-americano. 
«En la apariencia exterior, dice de este libro, nada hay que 
lo distinga de las memorias que por millares publica la 
prensa francesa; pero al abrirlo y leerlo, ¡cuánta extrañeza 
no debe causar al espíritu de un americano, el encontrarse 
con esta vida de nuestro tan sencillo Presidente! A veces 
aquel sentimiento llega á ser tan pronunciado, que uno 
duda de la identidad de Abraliam Lincoln con el héroe del 
vivaz autor francés. Y no viene esto de alguna palpable 
inexactitud de los hechos que se refieren á la vida del 
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Presidente Lincoln, ó de deducciones ú opiniones erradas 
sobre su carácter, sino simplemente del peculiar, color y 
sabor que da á la historia el folletinista parisiense, que no 
puede dejar de ser espiritual, aun cuando trata de cosas 
serias, y que no quiere pasar por pesado, aunque guste de 
filosofar. Y de corazón escribe M. Arnaud, no puede haber 
duda, puesto que es ardiente partidario de la causa de la 
libertad y de la verdad, y un sincero admirador del Presi- 
dente Lincoln, á su manera espiritual y francesa.» 

El nombre de Abraham Lincoln ha llegado á la América del 
Sud entremezclado con la narración de los acontecimientos 
sorprendentes de una guerra gigantesca, que ha tenido en 
suspenso á la humanidad entera. Habíamos asistido desde 
lejos á este drama, asi como la actividad asombrosa de las 
comunicaciones entre todos los pueblos del mundo, nos 
había hecho seguir de cerca é instruirnos sucesivamente en 
todos sus pormenores, causas y resultados acerca de la 
sublevación de los cipayos en la India, la toma de Sebasto- 
pol en la antigua Cólchida; y de las batallas de Solferino 
y de Magenta en Italia, cuando los Italiotes volvían á recla- 
mar, por segunda vez, diez y ocho siglos después, sus 
derechos á la ciudadanía romana. 

Mas de cerca que la del resto del globo, nos interesa 
comprender las evoluciones que en su desarrollo ejecutan 
los Estados Unidos de Norte-América, cuyas instituciones y 
rápido engrandecimiento son como el itinerario que nos 
está trazado por la similitud de origen colonial, la comunidad 
de continente, y hasta de ríos estupendos que fluyen de los 
Andes, lo mismo de la Sierra Nevada que del Chimborazo 
ó Tupungato; aunque estemos al principio de la jornada, y 
vacilemos y perdamos el camino por no estar bien trazado; 
si no se pretende todavía que están condenados á vagar sin 
término ios descendientes de los patricios y pueblos del 
Lacio, que en su dispersión fundaron la serenísima Repú- 
blica de Venecia, sentada catorce siglos á orillas del Adriá- 
tico, Génova, Pisa, Lúea y Florencia, que restauraron las 
letras y las bellas artes antiguas, y crearon el comercio y 
la industria moderna, hasta que el genio de la raza latina, 
con Colon y Cabot, salvando mares hasta entonces ignotos, 
cuales otros Eneas, señalaron el nuevo campamento donde 
habría de terminarse, en cuanto á instituciones libres, el 
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laborioso ensayo principiado á orillas del Tíber, y cuya 
meta está ya mas cerca de lo que se pensaba ahora cuatro 
años. 

II 

En la vida de Lincoln encontraránse esas afinidades de 
existencia entre ambas Américas; y de los hechos que con 
ella se relacionan, deducirse han por fuerza lecciones y 
advertencias útiles para nuestro propio gobierno. 

Injustos ó precipitados en demasía andan los gobiernos 
y publicistas europeos, cuando echan en cara á la América 
del Sur sus extravíos y sus luchas sangrientas. Cúlpanla 
de su propia obra, exigiéndole que remedie en treinta años 
los errores que al colonizarla la legaron durante tres 
siglos. 

Los Estados Unidos, descartados desde su origen del 
recargo de dinastías y de noblezas, continuaron en santa 
paz, después de independientes, el desenvolvimiento de las 
hereditarias libertades inglesas, añadiendo nuevos resortes 
á la máquina del gobierno con las constituciones escritas, 
la separación de las creencias religiosas de la administra- 
ción civil, la educación universal, y las leyes agrarias que 
ponen al alcance de cada nueva generación su parte de 
heredad en las tierras públicas. 

Las colonias españolas, vástago del mas envejecido tronco 
de la encina europea, venían á la vida de naciones, desde 
1825 adelante, en la época de mas vacilación y obscuridad, 
por que haya atravesado la Europa. 

Con Felipe II y la Inquisición en el cuerpo, buscaron, 
en vano, medios de desembarazarse del demonio que se 
llamaba Legión de atraso, y clamaba desde sus propias 
entrañas. Al hacerse independiente la América del Sud 5 
cediendo en ello á impulsos externos, porque era la época 
histórica de la emancipación de las colonias, volvió los 
ojos á la Europa en busca de mentores para organizar los 
nuevos gobiernos. ¿Dónde hallarlos, empero? ¿Inventa- 
ría derisoriamente una aristocracia privilegiada para go- 
bernarse como la Inglaterra? ¿ Seguiría á la Francia, que 
pretendía ser por entonces el luminar del mundo, en sus 
revoluciones sangrientas, pero abortadas en el Imperio? 

Seguiría al glorioso Emperador cuya frente había sido 
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surcada por los rayos del sol en todas las capitales de 
Europa, pero cuyos gemidos podían, desde las costas ame- 
ricanas, oirse en la vecina isla de Santa Helena, donde, 
cual Prometeo, purgaba sus osadas tentativas de crear 
instituciones emanadas de la voluntad de un solo hombre? 
¿Seguirían á los restaurados Borbones al destierro con su 
otorgada carta? Y si al fin aparece Luis Felipe, el rey 
ciudadano, conciliando la tradición y el progreso, la mo- 
narquía hereditaria y la libertad popular, no bien empe- 
zaban á estudiar este bello modelo, cuando. . . Luis Felipe y 
su libertad en el orden, y su progreso gradual fueron á parar 
adonde habían ido el legítimo Carlos X, el grande Em- 
perador, Robespierre el incorruptible, y Luis XVI. la víctima 
expiatoria de los delitos de la monarquía. 

La República es el gobierno definitivo de la humanidad, 
se dijo entonces al mundo expectante; pero vióse luego 
que era solo error de imprenta; que no era la República 
el gobierno definitivo de la raza latina, sino el Imperio 
democrático, absoluto, militar. La libertad quedaba para 
Sajones de aquende y de allende los mares. La raza latina 
traía en su esencia misma las instituciones imperiales. 

Y ya empezaban á aplicarse estas doctrinas á la América, 
aprovechándose del siniestro eclipse que amenazaba obscu- 
recer por siempre el brillo de las libertades y prosperidad 
de la gran República americana. 

Creyóse, al verla convulsionada, que el pueblo sobe- 
rano, artífice feliz de ferro-carriles, telégrafos y naves de 
vapor, muy competente para acumular tesoros por la pa- 
ciente industria ó el audaz go ahead , retrocedería siempre, 
como en Bull Run, ante el peligro de la muerte vista cara 
á cara. Naciones formadas por el voto del pueblo, sin el 
derecho superior del hereditario monarca, ó la mano de 
hierro de la conquista, se rasgarían como la cola del come- 
ta de Encke, é irían sus jirones á disiparse por las pro- 
fundidades de la Historia. Sólo las monarquías eran, al 
decir de los maestros de entonces, planetas regulares en 
el orden inmutable de la economía del universo. Tardaba 
ya la separación del Sud y del Norte en el efímero ensayo 
de los Estados Unidos. Las aristocracias sólo tienen la 
tenacidad de propósito, y el espíritu de suite que caracterizó 
á Roma, Venecia é Inglaterra en la ejecución, durante si- 
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oíos, de un plan fijo. Los Estados Unidos, y en ellos la 
República, desprovistos de estas guardas y seguros contra 
incendio de las democracias necesariamente turbulentas 
y veleidosas, debian sucumbir á la prueba, quedando con 
su próximo fin disipadas las falaces promesas de una 
corta y robusta infancia. 

Tales fueron los oráculos oficiales de la antigua ciencia 
de estado. 

Lo que sucedió en realidad, cómo y por qué sucedió, ve- 
rálo el lector en la Vida de Lincoln, protagonista del 
drama, narrado, explicado por él mismo en documentos 
públicos, con la sencillez del héroe que se ignora á sí 
propio, y cuenta las pavorosas peripecias de su combate 
con el monstruo, como si las cosas no hubiesen podido 
ser de otro modo, á no mediar su terrible pujanza. Ve- 
ráse también, cómo sin hacer violencia á las libertades 
inglesas, ni desmentir los principios americanos, que sobre 
ellas se levantaron — cual majestuoso ediñcio hecho para 
la paz, objeto primordial del Gobierno — el Poder Ejecuti- 
vo de la República halló, en el mismo arsenal de la 
guerra, coraza y guantes de hierro para manejar las esco- 
rias ásperas ó incandescentes, sin herirse en sus púas, ó 
quemarse con su abrasador contacto. 

¿Qué era, en substancia, la cuestión que tres millones de 
ciudadanos soldados han debatido á fuego y sangre, cuatro 
años: disputándose palmo á palmo el terreno, á una orilla 
ú otra orilla del Potomac; oponiendo al Sud el Norte; al 
Merrimac en los mares el Monitor: al Torpedo el Parrot; 
á la victoria estéril anteponiendo la taimada derrota, hasta 
que contra Lee inventan un Grant, y cansados de acumu- 
lar montañas para el asalto de Richmond, los Titanes dan 
un prodigioso rodeo, y socavan por la espalda la fortaleza 
feudal, proclamando, al fin, entre truenos y rayos la abo- 
lición por toda el haz de la tierra de la esclavitud del 
hombre ? 

Si bien la esclavitud, como institución, fué la causa 
eficiente de la guerra, y su extinción el resultado apa- 
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rente, otros puntos mas vitales para la preservación de 
la República, estaban detrás de esta grande facción exte- 
rior del cuerpo político; y esto importa conocer para la 
inteligencia del grande espectáculo. 

III 

La esclavitud del ilota es la primera manifestación 
visible del sentimiento de humanidad, en el contacto 
hostil de los pueblos primitivos. Mas atrás está el 
antropófago, devorando en horrible festín al vencido, 
vce victisi 

Mucho escándalo causó á los del Norte ver que sacer- 
dotes piadosos, y aun ejemplares obispos, abogaban por 
la esclavitud como de institución divina. 

Preciso es convenir en ello, sin embargo. El cristianis- 
mo traía sin duda, por implicancia, en el fondo de su 
doctrina toda libertad humana; la libertad del pensamien- 
to, puesto que erá una doctrina espiritualista; la libertad 
civil, puesto que constituía iguales á los hombres ante 
Dios; la libertad de las razas inferiores, puesto que las 
hacia provenir de un padre común á la especie humana. 
Pero su influencia no ha podido ser ni general, ni directa. 
Con el dogma del pecado original veníale de la tradición 
hebraica la condenación á servidumbre eterna de la raza 
de Cam. Los dos grandes actos de la creación genesíaea 
traen estas dos condenaciones: la serpiente tienta á Eva, 
que lega á sus hijos la pobreza y la ignorancia; el sumo 
de la vid embriaga á Noé, el segundo Adam, y Cam, por 
haberse burlado del ébrio, es maldito, esclavo en su des- 
cendencia. 

Cuando en los primeros siglos de la Iglesia se ensaya 
piadosamente el comunismo, ó el desprendimiento de los 
bienes terrestres, poco se dice ni hace por la abolición 
de la esclavitud, que los bárbaros retornaron en servidum. 
bre á los romanos vencidos. En la orgía feudal de la 
edad media, obispos y abades tomaron la misma parte 
que reyes y barones, sin hacerse escrúpulo de mantener 
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el santuario con el trabajo de los siervos. Al disiparse 
aquellas nieblas de donde salía regenerado el mundo, Co- 
lon, el último de los cruzados, y el mas exaltado cristia- 
no, arrebata indios á sus hogares, para mostrarlos entre 
papagayos pintados y otros animales raros en España, 
como trofeos de su inmortal victoria sobre el misterioso 
Océano, y los vende por esclavos. El santo obispo de 
Chiapas, movido á compasión por la raza india que perece 
á millones en la servidumbre, abre él mismo el ancho re- 
guero de esqueletos humanos que tapizan el fondo del 
Océano entre el Africa y la América, con la trata de negros. 
La abolición de la esclavitud alcanza entonces en las con- 
ciencias hasta el seno de la raza cáucasa; pero no protege á la 
que Noé maldijo. 

Los Padres Peregrinos que desembarcaron en Plymouth, 
y se creían la expresión mas alta del espíritu del cris- 
tianismo primitivo, nada dicen ni hacen por borrar de 
la historia humana esta mancha original; porque la creen 
caída de la pluma de Jehovah, en la Biblia. Decisiones 
de los tribunales ingleses muestran largo tiempo el mismo 
respeto por el texto sagrado; y es sólo en nombre del 
derecho civil, cuando éste se ha fortificado por las con- 
quistas de las libertades inglesas, que al fin un Juez 
declara no ser la esclavitud del hombre conciliable con 
la declaración de los Derechos contenida en la Magna 
Carta. 

Sábese el extraño expediente que al obispo de Nadal ha 
sugerido la letra harto positiva del texto sagrado sobre 
el esclavo; y sábese también cuál fué el estrago que causó 
en la conciencia de un neófito negro, cuando el obispo Co- 
lenso le traducía en Zulú los versículos 21 y 22 del Exodo: 
«El que hiere á su siervo ó á su sierva con palo, y murie- 
ren entre sus manos, será reo de crimen. Pero si sobrevi- 
viere uno ó dos días, no quedará sujeto á pena, porque di- 
nero suyo es .» Dinero de los plantadores del Sur eran sus 
negros. 

Mas acertado, en punto á filiación de la esclavitud, ha 
andado el Comité Romano, que tomando una piedra del 
Ager de Servio Tulio. sepultado bajo el detritus de veinte 
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v cuatro siglos, escribió sobre ella esta inscripción del 
Lacio: 

ABRAHAMO LINCOLNIO, 

REGION. FCEDERAT. AME RIO. PRESIDI. II. 

HVNC EX. SERVII TVLLII AGGERE LAPIDEM 
QVO VTRIVSQVE 

LIBERTATIS ADSERTORIS FORTIS. 

MEMORIA CONJVGATVH 
CIVES ROMANI, 

D. 

A. MDCCCLXV. ( 1 ) 

Y como para suplir á la tradicional concisión de la leyen- 
da inscritural, en la carta de remisión de este mouumento 
al Presidente Johnson, añaden: «Lincoln, sucumbe por la 
abolición de la esclavitud y el mantenimiento de la unión 
nacional, como Servio Tulio fué víctima de un parricido, 
favorecido por los patricios que querían la opresión de la 
plebe y la perpetuación de la esclavitud. Uno y otro, en 
los dos hemiferios, á veinte y cuatro siglos de distancia, 
fueron benefactores de los pueblos, devolviendo al esclavo 
la dignidad de hombres. Sea esta antigua piedra, presa- 
gio de libertad eterna para vosotros, y de próxima redención 
para nosotros.» 

IV 

Cuestión mas grave que la de la esclavitud traía en sus 
entrañas la República, como institución. Los pueblos no 



( i) «Los Ciudadanos Romanos dedican áAbraham Lincoln, Presidente {en su segundo 
Consulado ) de la Región federal americana, esla piedra extraida del Ager de Servio 
Tulio , en la cual va unida la memoria de uno y olro fortisimo sostenedor de la Li- 
bertad, 1S65 .» 

Sábese que Roma fué cercada en su cuna de muros renovados por Servio Tulio; 
y que á medida que crecía la futura dominadora del mundo antiguo, se la trazaba 
nuevo y mas amplio circuito. La muralla de Servio Tulio fué encontrada y reco- 
nocida en excavaciones recientes sobre el Monte Aventino, y en lugar llamado hoy 
Termini, verificóse el Ager hasta la puerta Yimmale. De esta venerable reliquia 
de los fundamentos de Roma, el Comité Patriótico substrajo á hurladillas un canto 
de dos metros cuarenta y nueve centímetros de alto, tres y treinta y seis de ancho, 
y un metro y sesenta y seis centímetros de espesor; y grabando en la una de sus 
faces la citada inscripción, lo ha remitido á América, al Capitolio de la Gran Repú- 
blica, como presagio de sus destinos, y vínculo simbólico de la continuación de las 
instituciones planteadas por los romanos, detenidas en su natural desarrollo por 
la resistencia de los patricios, interrumpidas por César, continuadas, quince siglos 
después, en los Estados Unidos.— (iV. del Autor). 
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siendo patrimonio de nadie; los hijos no pudiendo ser obli- 
gados, sin término, por los padres, deduciriase que lás na- 
ciones fundadas en el espontáneo y libre consentimiento 
de los pueblos que las componen, pueden disolverse bue- 
namente, cuando alguna parte de ellas quisiera segregarse. 
La historia no presentaba, sin embargo, ejemplos de estos 
arbitramientos voluntarios. Las monarquías europeas, hasta 
ahora poco se componían y descomponían por el casa- 
miento entre principes soberanos que llevaban sus propie- 
dades (naciones!) como bienes matrimoniales, ó cuyos lími- 
tes cambiaba la conquista con harta frecuencia, sin que en 
ello entrase la voluntad del pueblo para nada. Hoy se apro- 
xima el derecho público en Europa á dar por base estable 
á las nacionalidades la comunidad de lengua en limites 
continuos; y la guerra de Italia y el desenlace de la Dina- 
marca parece sancionar este principio, con cierta admisión, 
en leve dosis, de consentimiento ó asentimiento popular, 
discernible al parecer por ei éxito de las batallas. ¿Pueden 
las Repúblicas fundadas en la soberanía popular disolver- 
se. como una firma de comercio, cuyos socios están mal 
avenidos? Parece qiie las naciones contaran como unida- 
des ante los ojos de la Providencia para el desarrollo 
humano, y la realización de sus designios. Una grande 
nación que se disol viera en átomos ó en fragmentos, trae- 
ría necesariamente una gran perturbación en la economía 
del mundo. ¡Cuánto desastre se seguiría á la desaparición 
de Cartago, para que tres siglos después fuese todavía el 
propósito del genio romano colmar el abismo abierto, resta- 
bleciendo la ciudad púnica, ya que no el Estado colonizador 
y comerciante! 

Esta cuestión que interesa á todas las Repúblicas, venia 
agitándose en los Estados Unidos de treinta años atrás con 
Calhoun y los nulificadores, hasta presentarse en el hori- 
zonte, cual torva nube de irrepresihle conflicto. El error de la 
transacción, en materia de principios, consiste en contar 
con que mientras el principio no avanza por prudencia, la 
reacción se ha de estar tranquila en su puesto. Cuando 
el principio vuelve cié su error, es cuando se encuen- 
tra circunvenido por tolas partes, y tiene que pelear, 
no por avanzar, sino por la vida. Asi sucedió en los 
Estados Unidos. Terminada la terrible lucha, y penetrando 



YJ DA DE LINCOLN 



15 



en los misterios íntimos del Sur, se ha encontrado la ver- 
dadera causa del antagonismo entre el Sur y el Norte, que 
se hacia mas hostil, á medida que éste realizaba mas con- 
quistas en la vida moderna. El Sur con los esclavos era 
como la capa geológica anterior al terreno reciente: era el 
intermediario entre la Europa y la América: el descenso 
natural de la América del Sur á la del Norte. Conglome - 
rábanse de aquel lado la Florida que fué española; la Lui- 
siana y el Mississipi, que fueron franceses; Texas, que no 
acaba de ser mejicano. Cuando en la Convención de 1768, 
que dió la Constitución de los Estados Unidos, se discutía 
un punto, usábase de este argumento: «La Virginia lo quiere: 
sería desagradar á la Virginia»; y las cosas se hacían ó no» 
según estos estímulos ó cortapisas á la voluntad de los 
otros. La Virginia dió largo tiempo los Presidentes: el Sur 
los ministros, los senadores y almirantes. La vida del pa- 
tricio romano entregado á los asuntos del foro, con ’consa- 
gracion exclusiva, es posible donde hay esclavos, sobre 
cuyos hombros hacen pesar el fardo de la subsistencia. 
Amas de esclavos, encontróse en el Sur plebs blanca, ó los 
blancos pobres y fidalgos, que tienen afinidad de posición 
con los descendientes de españoles en la América del Sur, 
que se llaman gaucho, ranchero, huaso. En el Sur la escuela 
primaria no estaba al alcance del blanco pobre, como un 
Johnson, hoy Presidente. Los Bancos no eran institución 
tan difundida como en el Norte; las fábricas, si no es lasque 
despepitan el algodón, ó el ingenio del azúcar, no lanzaban 
sus bocanadas de humo para empañar la claridad de aque- 
lla atmósfera radiosa y tibia. 

El amo de esclavos hacia alarde de la caballerosidad de 
sus sentimientos, y debía de tener razón. Esas diversas 
capas sociales llevan los sentimientos nobles á las partes 
altas. Los señores debían ser caballerescos, valientes, tena- 
ces en sus propósitos, aptos para el gobierno de la Repú- 
blica, ya que su casa misma es un gobierno sin afecciones 
de raza, muy alto el que manda, muy abajo el que obedece, 
haciéndose fuertes por el hábito, la ley y la disciplina dos 
blancos contra doscientos esclavos. Este es el tipo romano. 
Este fue el carácter de la aristocracia inglesa que destronó á 
los Estuardos. ¿Cuánto no debían despreciar ai habitante 
del Norte, comerciante, industrial, plebeyo, parvenú, emi- 
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escogida, lanza al fin, con Mrs. Beecher Stowe, aquel gran- 
de grito de redención de la raza negra, que se oyó por toda 
la tierra, cuando el alarido salió de las entrañas de una 
mujer. 

Lincoln se presenta en la escena, y desde el primer día 
tiene el sentimiento del caudillo; estimulando á la forma- 
ción del partido Republicano, para oponerlo al Democrático, 
que de años venía disponiendo de la dirección de los nego- 
cios públicos. Lincoln, depuesta á la puerta de su casa, en 
Springfield, el hacha del leñador, se ha hecho abogado, 
orador y legislador; absorbiendo en su naturaleza de es- 
ponja esas esencias de civilización, de gobierno, de libertad, 
que están flotantes y diluidas en la atmósfera de los Esta- 
dos Unidos, y se reconcentran diariamente en cuatro mil 
diarios, y en millares de libros y folletos, que popularizan 
el saber del uno, la experiencia del otro, el resultado de la 
ciencia ó de sus aplicaciones en toda la tierra. Del bosque 
ha traído la confianza en la Providencia, y el sentimiento 
de la armonía de las leyes del Universo, mas visibles en 
el seno de la naturaleza, como poder protector del débil 
que entre el bullicio de las ciudades: de su vida de paisano 
viénele su conocimiento de la índole de las masas, y el 
acopio de imágenes con que hará palpables y sensibles las 
áridas deducciones de la lógica: del estudio del abogado 
saca la extrategia del controversista; de la Legislatura de 
Illinois, el hábito del debate parlamentario; del jury , el 
conocimiento práctico de las leyes; del meeting , las inspira- 
ciones de la política. 

Su primera palabra para contener el ardor de los aboli- 
cionistas, es que cree que la esclavitud está fundada en una 
injusticia y en una mala política; pero que la promulga- 
ción de doctrinas abolicionistas tiende mas bien á agravar 
el mal que á disminuirlo. Pero cuando ya hay disciplinado 
un ejército de opiniones decididas á la acción, en su famoso 
discurso de New York, á medida que este Juan viene avan- 
zando desde el desierto; «una casa dividida entre sí, excla- 
ma, no puede subsistir.— Creo que este Gobierno no puede 
existir permanentemente, mitad esclavo, mitad libre. Ha 
de ser lo uno ó lo otro. El resultado no es dudoso. Si nos 
tenemos firme, triunfaremos. Prudentes consejos pueden 
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acelerarla, como retardarla los errores; pero mas tarde 6 
mas temprano la victoria es nuestra.» 

V 

La hora del combate ha sonado, pues. A Jerusalen! Al 
presentarse en el Congreso ataca la política de expansión 
del Sur, por la conquista de México, y su espíritu de justicia 
para con las otras naciones se revela en aquella oración, la 
mas acabada en su género especial, pesado de ordinario, 
como el hacha que emprende derribar una encina, golpe 
tras golpe, hasta que se conmueve, sus hojas se estremecen, 
bambolea y cae con fragor. Hay en este discurso la candorosa 
malicia de Sancho, depositario de las verdades vulgares; la 
ironía de Timón; el estilo rústico y, sin embargo, clásico de 
Paul Louis Courier; pero campea sobre él, el sistema de 
demostración matemática, que ha aprendido de Euclides; 
una condensación química del pensamiento en cristales de 
dos palabras, contrapuestas como facetas, que el énfasis de 
la voz señala al hablar, é indicamos con bastardilla en lo 
escrito. Si aquel se pusiera al sol, veríanse relucir cual pie- 
dras preciosas, ó gotas de rocío, aquellas palabras enfáti- 
cas, llenas de vida y dotadas de inteligencia. Diéramos el 
discurso contra la guerra de México á los jóvenes, como 
materia de premio de lectura; á los practicantes de dere- 
cho. como modelo de análisis de la prueba contraria, y 
de exposición del caso controvertido. A los sud-americanos 
lo presentamos como una muestra, en lo que Mr. Lincoln 
condena, de la influencia que sobre el destino de una 
nación pueden ejercer los partidos internos de un ve- 
cino poderoso. El resumen del discurso del Diputado 
Lincoln está todo en esta frase final : «Si el Presidente 
de los Estados Unidos no demuestra que era nuestro 
el terreno en que se derramó la primera sangre en la 
guerra de México, entonces quedaré plenamente conven- 
cido de lo que ya estaba sospechando, y es que tiene 
conciencia de su sinrazón; y que siente que la sangre de 
esta guerra, como la sangre de Abel, está clamando contra 
él!» Lo que él insinuó apenas en este discurso, por no 
exasperar á la mayoría esclavócrata, díjolo á boca llena 
Mr. Man» mas tarde en la Cámara de Diputados. « La 
facción mas prominente de la civilización de este país, es 
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que tiene mas de tres millones de seres humanos en dura 
servidumbre; que el espíritu que gobierna á la nación ha 
anexado últimamente á Texas, porque tenía esclavos; que 
ha despojado á México de sus mas ricas provincias, con la 
esperanza de extender la esclavitud; que ha intentado 
robar Cuba á la España con el mismo fin, y que no aban- 
dona el pensamiento hasta ahora. » 

¡Ah, si, contra el Presidente ! contra el gobierno de los 
dueños de esclavos es que necesitaba decirse; contra los 
Estados Unidos, á cuyo nombre se intentó y se consumó 
el acto, clamó en vano aquella sangre! 

Los Estados Unidos también sufrieron de rechazo el gol- 
pe que lanzaron sobre su hermano Abel. El día que las 
águilas americanas atravesaban,el Río Colorado, firmaban 
ellos un pagaré á corto vencimiento, que han cubierto con 
intereses, desde la derrota Bull Run hasta la toma de 
Petersburgo; no importa cuya fuese la sangre y el oro que se 
derramaba, como Roma pagó caro la destrucción de Cart.ago. 

La esclavitud buscó espacio para extenderse hacia el Sur, 
sobre Texas por la anexión, sobre México por la conquista, 
sobre Centro América por el fiübusterismo. Feliz con la 
presa dorada de California, el espíritu de invasión no cono- 
ció límites, pudiendo como Pompeyo ostentar á los ávidos 
ojos de los romanos cartagineses los tesoros del Asia, las 
estatuas de la Grecia, y los reyes bárbaros vencidos y ata- 
dos á su carro. Julio César, empero, fué el ganancioso, y 
Roma quedó entonces herida por sus triunfos, como la 
ballena á la cual se larga bastante soga, cuando ya tiene 
clavado el rejón, para que vaya á morir en lo profundo del 
abismo. 

La Independencia de la América española venía garan- 
tida por el decoro público de las demás naciones. No era 
culpa suya, que la España al colonizarla hubiese sembra- 
do los habitantes con mano avara, sobre una superficie 
mayor tres veces que la Europa. Los Estados Unidos 
estaban codeándose á orillas del Atlántico en tres colo- 
nias, que el vapor recorre hoy en tres días. Mas previso- 
res, por instinto de raza, los puritanos no habían incor- 
porado como los españoles por millones á los pueblos 
autóctonos, que han sido causa de tanta remora en la 
América del Sur. 
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Las colonias españolas fueron diseminadas, espolvorea- 
das por el interior de la América del Sur, sin contacto 
unas con otras, casi sin puertos en los mares. Las repú- 
blicas emancipadas nacieron débiles de constitución, cada 
una con un millón de habitantes, cual con dos, una sola 
con mas de cuatro, la mayor parte indios de la raza azteca. 
Vencer á este pueblo, tres siglos después de que Cortez 
sometió con doscientos europeos el Imperio de México, no 
era empresa difícil, estando divididos entre sí los descen- 
dientes de raza europea, y en su favor la parte mas direc- 
tamente heredera de sus vicios orgánicos. Los monar- 
quistas de México son de la misma raza que los separatistas 
del Sur, los menos americanizados. Mas difícil habría 
parecido que los Estados Unidos lo hubiesen atropellado 
después que Monroe y Canning habían escudado la debili- 
dad nativa de Estados en germen, contra las tendencias de 
la Santa Alianza. Pero para conseguirlo tuvo el partido 
esclavócrata que dejar la puerta abierta á todas las ten- 
tivas futuras sobre la América del Sur, incapaz de defensa 
marítima; porque un buque como el Dunderberg absorbe- 
ría todas las rentas de cada uno de los Estados; entrando 
la América del Sur, á deshora, en el ruinoso sistema de la 
paz (iviuctdcij que ha creado las enormes deudas europeas, y 
que quisieran abandonar ahora, sus propios inventores, si 
pudieran darse garantías recíprocas los soberanos entre 
sí. Para apoderarse de California y Nuevo Méjico, el Presi- 
dente esclavócrata sugiere que de un «pueblo dividido por 
facciones contendientes, y de un gobierno sujeto á cons- 
tantes cambios, por medio de revoluciones intestinas, no 
puede obtenerse satisfacción ». No olvidemos que la Fran- 
cia, la Inglaterra y la España (que siempre deben tener 
razón en la América española) están oyendo el mensaje 
d6l Presidente. ¿Qué se hará entonces con aquellos Esta- 
dos sujetos á cambios constantes? 

«El medio único de obtener una paz duradera », sugiere el 
Presidente, al decir del Diputado Lincoln, es hacer de modo 
que el pueblo mexicano desoiga los consejos de sus jefes 
políticos, y confiando en nuestra protección, forme un go- 
bierno que pueda asegurar una paz duradera.» ¿No es 
esto mismo, por ventura, lo que hizo el gobierno de Fran- 
cia, para acabar con la anarquía y asegurarle á México una 
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paz duradera, con una prosecución mas vigorosa de la gue- 
rra con tan poca razón en uno y otro caso comenzada ? 

Fueron, pues, los Estados Unidos los que atropellando 
esas telarañas que se llaman derecho de las naciones, 
cuando sólo concierne á los débiles, abrieron para la Amé- 
rica del Sur, en estado de crisálida, la caja de Pandora de 
todas las combinaciones de la politica europea; y como 
con la raza negra arrancada al Africa por los portugueses 
á fines del siglo quince, se retardó la definitiva abolición 
de la esclavitud hasta el- siglo diez y nueve; así los Esta- 
dos Unidos, con la conquista de Nuevo México y California* 
retardaron la formación de la República, en el terreno en 
donde, por la Emancipación, las ex-colonias españolas po- 
dían seguir su propio ejemplo, sin alarma ni ofensa de los 
gobiernos tradicionales de Europa. 

VI 

Tras la guerra de México, en que el Aguila de cabeza 
blanca señaló, con la dirección de su vuelo, donde yacía 
una presa indefensa, las Aguilas imperiales, de una ó de 
dos cabezas, alzaron su vuelo á través de los mares, como 
Audubon ha mostrado que es el seguro instinto de las 
aves de su especie, para guiarse las unas por el movi- 
miento de las otras, al cruzar el espacio. 

Y cuando se ha querido recordar con el generoso pro- 
pósito de Canning y Monroe, muertos ¡ ay ! de cuerpo y de 
espíritu, que la América es para los Americanos, la ironía de 
la historia ha preguntado, á causa de la guerra de México, 
si aquel principio no encierra un doble sentido, como las 
respuestas del oráculo de Delfos. Estados Unidos de Amé- 
rica, bastaría para llenar la letra de la sentencia. 

Circunstancia providencial parecía, feliz y como buscada 
para el desarrollo de los Estados Unidos, en cuanto á 
ensayo de instituciones libres, la de no tener vecinos, que 
perturben sus movimientos. Pero mucho empeora la situa- 
ción, con la vecindad del principio hostil al en que reposan 
sus propias instituciones. Ahora el único Estado del 
mundo que se vanagloriaba de no tener ni ejército ni escua- 
dra permanente, tiene uno de observación en Texas, y una 
formidable escuadra en los mares. 

Si el nuevo ensayo de instituciones es feliz en México, la 
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América del Sur, tan vulnerable, tan dividida por faccio- 
nes internas, pedirá á gritos el bálsamo y panacéa de 
México; y si en tierra por poblarse, bañada por los rivales 
del Mississipi, y unida á los Estados Unidos, ha de pros- 
perar, remediando los defectos actuales de despoblación 
y malos hábitos, desde el Canadá hasta el Cabo de Hor- 
nos, habrá tela donde cortar grandes y poderosos im- 
perios. 

No fué cosaca ni republicana la Europa, no obstante las 
previsiones del genio; pero cuando las fuerzas se equili- 
bran entre corrientes encontradas, preséntase de tarde en 
tarde el problema que formuló Lincoln en su primer dis- 
curso de Nueva York: «Este país no puede ser siempre 

mitad libre y mitad esclavo»; y fué todo libre. Un día 
llegó en que el Mediterráneo no pudo ser mitatl romano y 
mitad cartaginés; y Cartago fué. borrada de la luz de la 
tierra, y su nombre execrado hasta hoy. Mas tarde el 
mundo antiguo no pudo ser mitad romano y mitad bár- 
baro; y fué bárbaro diez siglos. 

Acaso no era justo en la providencial distribución del 
bien y del mal entre las naciones, que a los Estados Uni- 
dos sólo cupiesen ventajas, sin mezcla de inconvenientes. 
Acaso era llegada la hora en que devolviesen á la huma- 
nidad, tomando parte en sus tribulaciones presentes, y 
en sus progresos futuros, lo quédelos progresos pasados 
recibieran en herencia con las libertades inglesas. Mal 
que les pese tendrán ejército permanente, y borrarán de 
sus constituciones la cláusula que recuerda su incompati- 
bilidad con las instituciones libres. Mal que les pese 
tendrán formidables escuadras, y entenderán en los nego- 
cios del mundo antiguo, ya que aquella situación aislada y 
apartada ha desaparecido por culpa del gobierno esclavó- 
crata, que les deja este legado de su política. Están, pues, 
lanzados por la mano de sus antecedentes y los designios 
de la Providencia en los azares de los mares desconocidos 
del mundo futuro, de la política militante, en antagonismo 
necesario con los que esperan hacer volver atrás la histo- 
ria, y que de las aberraciones en la marcha de los pueblos 
tienden á hacer itinerario regular á las instituciones polí- 
ticas. Lincoln tuvo, con el instinto del pueblo, el presen- 
timiento vago de estos peligros; y bueno es que haya 
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protestado solemnemente en el Congreso contra los incautos 
que los provocaron. 

Las duras verdades que, en el discurso sobre la guerra 
de México, dirigió al pueblo desde lo alto del Capitolio, 
contra la corriente de la opinión popular que veía extra- 
viarse, no le hicieron perder su popularidad. Es privilegio 
de la sinceridad de propósito, y recompensa de la rectitud, 
esta docilidad del pueblo para dejarse fustigaren aquellas 
predilecciones del momento, que alhagando el amor propio 
nacional, no tienen, sin embargo, en su apoyo la aproba- 
ción clara de la conciencia. Webster también había seña- 
lado los peligros de la anexión de Texas, que trajo, como 
un abismo llama á otro abismo, la guerra de México, que 
á su vez produjo el conflicto, que á su turno atrajo el 
imperio armado á sus fronteras. 

VII 

Electo Presidente en 1861, Lincoln llega al Capitolio 
atravesando por Chicago, Cleveland, Boston, Nueva York, 
Filadelfia, y por todo el camino prodiga su palabra tran- 
quila, ofreciendo á sus adversarios tratarlos como Wa- 
shington y Jefferson trataron á los suyos. Pero su elevación 
era sólo la eminencia que debía hacer descargar la electri- 
cidad de que estaba cargada la atmósfera, y la tormenta 
se desencadenó. Si el triunfo electoral del Norte era para 
el Sur una mortificación, la elevación de un campesino 
era la última de las degradaciones: «un rajador de leña 
gracejo, y un sastre remendón, decían, de Presidente y 
Vicepresidente, ambos salidos de los bosques, ambos crea- 
dos en la mas grosera ignorancia ». 

El fuerte Sumter cayó, y desde entonces todas las cues- 
tiones tomaron fisonomía y cuerpo. Desde entonces tam- 
bién Lincoln mostró, como había desde antes el pueblo 
llano, la masa popular mostrado su pasión por la naciona- 
lidad y la Union, que sólo la intervención del pueblo había 
prolongado hasta entonces. 

Quiere la Constitución «tal como era», nada mas, nada 
menos; y cuando le urgen que proceda á la abolición de 
la esclavitud, contesta con su hábito de deslindar una idea 
por el Sur y por el Norte, por el Este y por el Oeste: 
«Quiero, dice contestando á La Tribuna , salvar la Union. 
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La salvaré por el mas corto camino bajo la Constitución. 
Si hubiese algunos que no querrían salvar la Union, á 
menos de salvar al mismo tiempo la esclavitud, no estoy con 
ellos . Si hay quienes no salvarían la Union, á menos que 
la esclavatura no desaparezca, no estoy con ellos ». Después 
decreta la emancipación como medida de guerra para sal- 
var la Union; pero esta cuestión había de fijarla definiti- 
vamente el éxito de las armas. 

Otra interna, que á él solo le tocaba fijar, amenazaba 
á su retaguardia introducir la división en su propio campo. 
Setenta y cinco años habían los Estados Unidos marchado 
tranquilos, como el Mississipi desciende entre las selvas y 
praderías del mas espacioso valle del universo. El único 
accidente que perturba la tersura de sus aguas, es la en- 
trada de algún majestuoso río que viene á rendirle el 
tributo de sus cristales, ó la rueda del vapor que acaricia 
su superficie, ó la brisa que la riza blandamente. La 
Constitución tenía mecanismos excepcionales, como las 
válvulas de seguridad de las máquinas de vapor, para 
cuando amenaza reventar el caldero, que por falta de uso, 
es'taban, por decirlo así, tomados de orin. Pudiera decirse 
que en la conciencia del pueblo no existían ; para muchos 
habían caído en desuso; para otros no importaban una 
suspensión de las garantías. El Ejecutivo autorizó á los 
generales según su discreción á suspender el escrito del 
hateas corpas en los Estados leales, siempre que la ejecu- 
ción de las medidas de guerra encontrase resistencias. 
La Ley Marcial fué puesta en ejercicio, y se aplicó á dia- 
rios hostiles, á oradores sediciosos. Un Diputado nada 
menos fué juzgado militarmente y condenado, á causa de 
un discurso inflamatorio contra las autoridades. 

El Presidente Lincoln es asaltado por los diarios , los 
meetings , y aun graves constitucionalistas sobre el abuso 
del poder militar. El meeting en masa de Albany le 
ofrece su concurso, menos paralas prisiones arbitrarias: 
una comisión del Ohio expone los agravios hechos al Es- 
tado en el arresto militar del Diputado Valandigham. 
Lincoln responde á todos, y á cada uno, con la paciente 
pertinacia de su dialéctica, comentando el texto y la excep- 
ción de la Constitución, elevándose al principio de que 
emana. ¿ La Constitución salvada y el Estado perdido ? se 
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pregunta; y responde : «La Constitución ha debido en tesis 
general proveer á los medios de salvarse á sí misma... 
Vaá probarse si un gobierno, como el de los Estados Uni- 
dos, demasiado fuerte para no limitar la libertad indivi- 
dual, es demasiado débil al propio tiempo para conservarse 
á si mismo. La experiencia de todos los tiempos y países 
ha mostrado, que las naciones no se salvan por los proce- 
dimientos ordinarios de la justicia. » Cita el caso de Jack- 
son arrestando diaristas, abogados y jueces federales, y 
la absolución que el Congreso le dió, treinta años después, 
devolviéndole la multa que le había sido impuesta por 
el juez aprisionado. 

La opinión pública se ilustra con este debate, y todos 
sienten que la Constitución contiene en si medios de su- 
primir insurrecciones, previniendo los delitos sin casti- 
garlos, por la suspensión del escrito del habeas corpus; y 
castigándolos sumariamente, después de cometidos, por la 
Ley Marcial, que Webster había definido : « la facultad de 
arrestar, juzgar sumariamente, y dar pronta ejecución al 
juicio, y que una vez proclamada, la tierra viene á ser un 
campamento , y la ley del campamento la ley de la tierra. » 
Sobre el caso de Yalandigham dice con sencillez: « no sé 
si yo lo hubiera arrestado; pero por regla general tengo 
que el Comandante del punto es el mejor juez de la opor- 
tunidad y conveniencia. » 

Al Teniente General Grant dice otra vez: «No conozco 
sino en globo sus planes, y no pretendo saber sus deta- 
lles»; y sin embargo, desde el principio de la guerra y 
hasta que se concluye, releva de sus puestos á los Gene- 
rales, sean Me. Clellan, el prestigioso, ó Butler, el antiguo 
servidor; desaprueba á Fremont, como Johnson á Sher- 
man, siempre que traspasen los límites de su autoridad 
puramente militar, ó la victoria no les sonríe sistemáti- 
camente. El poder civil queda siempre incólume; y la 
República, no obstante sus colosales armamentos, libre de 
que los Marios y los Silas vengan á debatir las cuestiones 
políticas con sus legiones en tiempos de paz, ó creando la 
guerra por sus disenciones. 

Después de la revista de Washington, medio millón de 
veteranos vuelven al seno de sus familias, y ni aun por la 
vista de los uniformes, que nadie usa recargados de relum- 
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brones, se sospecharía que medio millón de soldados han 
vuelto á sus hogares, y que los ferrocarriles todavía van 
transportando al Oeste aquellas famosas legiones de Sher- 
man, que han eclipsado toda gloria. La revolución fran- 
cesa murió bajo el peso de los laureles, como el primer 
imperio en la inevitable represalia de la gloria, que es y 
fué siempre la expiación que aplaca los manes de la jus- 
ticia histórica. 



VIII 

Su reelección en seguida de estos debates, como había 
sido electo Jackson después de su condena por actos aun 
mas severos, mostraron que el pueblo volvía de su error; 
error adonde no lo siguió el Presidente, defendiendo las 
facultades y prerogativas del Ejecutivo, tan expuestas á 
ser agredidas y menoscabadas por las Legislaturas, los 
jueces, ó el pueblo mismo, que se olvidan que el Ejecutivo 
es su propio brazo, y que la guerra civil es una maldición 
para todos, para los que vencen como para los vencidos. 
Este punto fijado en los Estados Unidos, esta facultad 
usada con honradez y al solo propósito señalado por la 
Constitución, ahorrará muchos días de vergüenza á los 
Estados de la América del Sur, donde el partido liberal, y 
¡quién lo creyera! el gobierno mismo, extraviados por no- 
ciones incompletas, tiende casi siempre á exagerar las 
garantías, y á debilitar la acción del poder mismo, que 
está encargado de salvarlas en principio. 

Los asesinos de Lincoln cayeron bajo la cuchilla de un 
tribunal militar, y el habeas corpus fué negado en favor de 
una señora por el Presidente, que, siendo diputado, pro- 
puso al Congreso el bilí de reparación de una injusticia 
con Jackson; salvando así la prerogativa del Ejecutivo en 
tiempo de guerra. 

La trágica muerte de Lincoln, elevándolo á la categoría 
de los mártires, y colocando uno al frente de la emancipa- 
ción, como si, para levantar la parcial maldición de Noé, 
hubiese sido necesaria una victima expiatoria, ha adelan- 
tado el dominio de la historia y la acción de la posteri- 
dad hasta la puerta de su fresca tumba. Lincoln ha com- 
pletado á los Estados Unidos como gobierno, sometido á 
la prueba del conflicto intestino, y sacádolo ileso ; como 
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asociación, ha borrado la tacha que empañaba sus liber- 
tades con la abolición de la esclavitud; como pueblo lle- 
gando al poder por solo el influjo de la palabra, del conven - 
cimiento, y trayendo consigo á la Presidencia al pueblo tra- 
bajador con ásperas y honradas manos, pero con inteli- 
gencia cultivada; mostrando al mundo completa ya la 
revolución democrática á que marcha fatalmente, en el 
hecho de ser gobernado por el pueblo, para el pueblo, con 
el pueblo: bien es verdad que ese pueblo, por la difusión 
de la enseñanza, por los raudales de luz que derrama la 
prensa, por los debates del jurado, el speecli del meeting , el 
discurso de la Legislatura, el mensaje y la proclamación 
razonada del Presidente, se llama Franklin, Webster, 
Clay, Chase, Grant, Douglas, Jackson, Lincoln, Johnson, 
todos del pueblo llano, enérgico, instruido y capaz de ele- 
varse con el trabajo, con la paciencia, con el talento, con 
el patriotismo, como móviles, hasta altura de los mas gran- 
des proceres que honran á la humanidad. 

Detrás de Washington viene al espíritu invenciblemente 
el nombre de Lincoln, el que termina la obra liberatriz 
que el señor aristócrata del Sur no se atrevió á acometer; 
el que realiza sus previsiones de grandeza futura, y lanza 
á los Estados Unidos en el mar proceloso de la historia 
contemporánea, como veíamos lanzar ayer al Dunderberg 
en las olas del Hudson, la mayor de las simbólicas naves, 
encorazada, tripulada por cuarenta millones de marinos 
que pueden ser pilotos, con todas las máquinas é invencio- 
nes que encierra aun el gigantesco cerebro de la República; 
porque esta gran fuerza intelectual y material la ha acumu- 
lado en solo ochenta años, y la presenta hoy á las miradas del 
mundo, como muestra de su poder creador, y no como 
coerción, como ejemplo y modelo, y no como fuerza com- 
pulsiva. 

Por los Estados Unidos ha quedado probado lo que Lin- 
coln, en presencia de las tumbas de los millares de muer- 
tos en Gettysburg, ponía como un problema de la historia: 
«Si un Estado, concebido en libertad, y consagrado á la 
proposición de que todos los hombres han nacido iguales, 
podría subsistir.» Este Estado subsiste aun después de 
la guerra, habiendo ensanchado durante ella el círculo de 
las libertades humanas; mientras que con mano fuerte 
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mantuvo el gobierno, sin dejarse arrastrar por las corrientes 
de opinión que á derecha ó izquierda querían desviarlo: ya 
transando con la rebelión, para que la hidra hiciese renacer 
luego lacabeza cortada; ya exagerando las garantías indi- 
viduales, en presencia de la cuestión de ser ó no ser, que 
los romanos sabían ponerse y resolver con frente serena, y 
que la experiencia y sobriedad de la libertad inglesa no 
esquivó, dejando al alcance de la corona el resorte que en 
tiempos turbados suspende la garantía del recurso al habeas 
corpus . 

Para la reconstrucción de la Union, después de sofocada 
la rebelión, tiene su máxima favorita: «la Union como era,« 

Grave riesgo había en efecto de que la deslealtad de los 
Gobiernos del Sur, la exageración misma desús interpreta- 
ciones de la Constitución por un lado, y por el otro la ten- 
dencia de todo poder triunfante á absorber autoridad, tra- 
jesen una modificación esencial en esta organización fede- 
ral, que, salida del acaso, ha dado, sin embargo, un nuevo 
mecanismo al gobierno; pudiendo la República dilatarse, 
sin traer, por su propia dilatación, la necesidad de tendones 
de hierro para mover. tan ponderosa masa. Roma sucum- 
bió ante esta dificultad que los Estados Unidos salvaron, 
dejando á samnitas y griegos su vida propia, y sólo conser- 
vando la Nación el poder exterior, y los medios de conser- 
varlas formas republicanas. En la cuestión de la esclavi- 
tud, Lincoln estaba contra los abolicionistas y los dueños 
de esclavos. En la reconstrucción se tuvo en el terreno de 
la tradición constitucional, lo que los curiales entienden 
por reponer al estado en que las cosas se encontraban, antes 
del caso apelado; y lo siguió Johnson, cuando, muerto Lin- 
coln, debió poner la firma en el decreto de restauración, 
encargándose, solo por acefalía, de darles una forma repu- 
blicana de gobierno. 

Al anunciarle su reelección, emitió un profundo pensa- 
miento político, de cuya ignorancia ha sufrido muchas 
veces la América del Sur. Atribuyéndolo á un viejo y 
experimentado labrador dijo, que nunca era bueno cam- 
biar caballos en medio del río. Su reelección era solo, 
según él, hasta pasar, como la prudencia lo aconseja, el 
conflicto en que el país se hallaba envuelto. 

La apreciación de las consecuencias de los acontecimien- 
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tos que se han desenvuelto durante la administración 
Lincoln, no entran en su biografía. Necesítase, para la con- 
templación de ios grandes cuadros históricos, colocarse á 
la mayor distancia posible de tiempo, á fin de poder abarcar 
el conjunto, y estudiar sus armonías, descubriendo detalles 
que completan la escena, ó bien quitando su relieve exce- 
sivo á las figuras del primer plano. 

Así también la vida d9 Lincoln está por sí sola destinada 
á ser de un grande beneficio como enseñanza para los 
pueblos. No es la violencia del bárbaro, abriéndose paso con 
el mazo que descarga sobre sus semejantes mas débiles: no 
es el demagogo que, á trueque de tomar la delantera, dejará 
tras sí una brecha irreparable. Es el labrador honrado que 
estudia las leyes de su país, y conociendo los signosde los 
tiempos, se propone encabezar al pueblo y lo consigue como 
San Bernardo, Cobden, como todos los que con la palabra 
han dirigido los impulsos generosos del pueblo hacia la li- 
bertad, el progreso, la igualdad moral. Es la historia polí- 
tica de la titánica guerra civil, sus antecedentes y su fin. 
Es, al mismo tiempo, el registro oficial de los actos guberna- 
tivos que la dirigieron y llevaron á buen fin; pero sobro todo 
es una escuela de buen Gobierno republicano, cuyas leccio- 
nes no serán desoídas por los hombres honrados, que anda- 
mos, hace años, con escándalo y disgusto invencible del 
mundo, dándonos contra las paredes, por no acertar á encon- 
trar el camino que habremos de seguir. 

La América del Sur carece de antecedentes de gobierno 
en su propia historia colonial, pues que no ha de ir á pe- 
dirle luces á Felipe II, ó Fernando VII, sobre el arte de 
gobernar. No nos las daría mejores la Francia, cuyos pu- 
blicistas sólo pueden ser perdonados, como la Magdalena, 
por lo mucho que han amado. 

La escuela política de la América del Sur está en Esta- 
dos Unidos como copartícipes de las libertades inglesas, 
como creadores de un gobierno libre absolutamente, y 
fuertísimo por excepción, que en la paz ha creado la mas 
próspera nación de la tierra; y que en la guerra ha desple- 
gado recursos, reunido ejércitos, inventado armas, y obteni- 
do laureles, que abren una nueva página en la historia de 
la guerra moderna, dejando pequeñas las antiguas. 

La difusión que este libro tuviese será estímulo ó rémora 
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para que otros le sigan, sobre aquellas materias que las 
prensas de Bélgica, Francia y España no acostumbran 
mandar en libros á la América del Sur, y proveerían con 
facilidad de envío, y en cantidades sin límites, las colosa- 
les empresas de librería de Nueva York y Boston, las mas 
perfectas y poderosas en medios de ejecución, y cuyos pro- 
ductos son los mas acabados. 

La América del Norte cuenta con veinte y cinco millones 
de lectores asiduos. La del Sur con veinte y cinco millones 
de seres que hablan una lengua. ¿Cuántos saben leer y 
cuántos, sabiendo leer, leerán? 

Acaso si la cifra nos fuese conocida, hallaríamos el secreto 
de la sempiterna guerra, y de la posibilidad de conjurarla. 



Nueva York, Agosto 16 de 1865. 



INFANCIA Y EDUCACION 



Semblanzas notables en la niñez de los hombres públicos de los Estados Unidos. 
—Genealogía de Lincoln.— La vida en los bosques.— Su niñez y juventud.— Lincoln 
como leñador, chalupero, comerciante y militar.— Rasgo característico en su edu- 
cación.— Anécdotas. 

May notables semejanzas presentan los principales inci- 
dentes de los primeros años, entre los hombres que mas 
decidida influencia han ejercido en los Estados Unidos de 
Norte-América. Si los detalles difieren, su historia en gene- 
ral es la misma: «los breves y sencillos anales del pobre». 
Obscuros de nacimiento; avezados á la lucha desde sus mas 
tiernos años; con escasas facilidades para adquirir educa- 
ción en la escuela; probados por todo linaje de dificultades; 
y sin embargo, independientes, confiando en su propio es- 
fuerzo, hasta que por sus propios puños, diremos así, se 
han abierto paso á aquellas posiciones para las cuales el 
talento y las peculiaridades individuales los traían prepa- 
rados. 

Hijos de la naturaleza mas bien que del arte, aun en sus 
últimos años, en medio de escenas y asociaciones del todo 
diferentes á las que les eran familiares en su infancia y 
primera juventud, han conservado en sus actos y en sus 
palabras ese resabio natal, ó sea lo que se llama á veces, 
el pelo de la dehesa. Mas si no han alcanzado á la gracia 
del cortesano, la honradez del hombre ha compensado am- 
pliamente aquella falta. Si su lenguaje es rudo, al fin es 
franco é inequívoco. Tanto el amigo como el enemigo saben 
dónde hallarlos; pues poco ejercitados en las dobleces del 
politicastro ó del intrigante, van derecho hacia el punto 
á que su juicio ó conveniencia los dirige. 

Entre esta clase de hombres ocupa un lugar prominente 
el gran estadista, cuya vida y servicios públicos nos propo- 
nemos exponer en las siguientes páginas. 
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Abraham Lincoln, el décimosexto Presidente de los Esta- 
dos Unidos — cuyo nombre ocupará en la historia de la hu- 
manidad, por haber abolido la esclavitud y preservado la 
Union, un lugar tan prominente como Washington, que 
aseguró la independencia de un continente y consolidó las 
instituciones libres — nació el 12 de Febrero de 1809, en un 
extremo del territorio entonces despoblado del Kentucky, 
en lo que hoy es conocido con el nombre de La Rué. 

Su genealogía no alcanza mas allá de su abuelo del mis- 
mo nombre, quien emigrando de Virginia hacia el Kentucky, 
tomó posesión en el país desierto, todavía frecuentado por 
los indios, de una extensión de terreno, para labrarse un 
hogar, como es la práctica de los pobladores fronterizos de 
este país, no sin grave peligro de ser asesinados por los sal- 
vajes; no teniendo vecinos sino á dos ó tres millas de dis- 
tancia de su cabaña, y viéndose forzado á tener siempre 
apercibido su fusil, mientras que con el hacha desmontaba 
campos de labor. Individuos, y aun familias enteras de 
aquellas vecindades, habían perecido á manos de los indios, 
y no pasaron cuatro años sin que cupiese la misma suerte á 
Abraham, cuyo cadáver escalpado fué encontrado á cuatro 
millas de su cabaña, en el campo que estaba desmontando 
el día anterior, y donde lo sorprendieron los salvajes. 

Con tan terrible contraste la familia hubo de separarse 
no quedando al lado de la viuda mas que el menor de sus 
tres hijos, Tomás Lincoln, quien apenas de doce años dejó 
también la casa paterna; aunque, llegado á la edad provec- 
ta, volvió al Kentucky y se casó con Nancy Hantz. Ambos 
carecían de toda cultura, pudiendo leer algo la esposa, y ni 
eso el marido, si bien éste sabia firmarse en caracteres in- 
descifrables; pero uno y otro, como es común entre los 
menos aventajados norte-americanos, sabían apreciar el 
valor de la educación, y honrar y respetar el superior 
saber de otros. En cambio era proverbial la bondad de 
corazón de Tomás, quien se mostró siempre industrioso y 
perseverante. De tres hijos que tuvieron, dos llegaron á 
la edad adulta; una niña, que murió á poco de casada, y 
Abraham, llamado por cariño en su niñez Abe, contracción 
del nombre de bautismo: un tierno apodo que pronto se 
trasmitió al lenguaje popular. 

A la edad de siete años pudo entrar en una escuela que 
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accidentalmente se abrió por aquellos contornos, y cuyo 
maestro podía apenas enseñar á leer y á escribir; pero ha- 
biendo hallado el padre comprador de su fundo, trató de 
cambiar de domicilio antes que el alumno hubiese apren- 
do mas que á leer. 

La propiedad fué vendida en doscientos ochenta pesos, de 
los cuales sólo veinte pesos fueron en plata, y el resto en 
whiskey ó aguardiente; y como el poseedor se propusiese 
sacar partido de la mercancía, emprendió, con el escaso 
auxilio que podia prestarle el niño, construir una lancha 
para descender el Rollin Fork, en cuya vecindad estaba 
la habitación, y entrar en el Ohio, para trasladarse por 
este río á Indiana, adonde sus hermanos le habían precedido. 

Mal éxito tuvo, sin embargo, el viaje, habiéndosele vol- 
cado la lancha con pérdida de la carga, de la cual salvaron 
apenas tres barriles; teniendo que dar por recompensa la 
embarcación á los que le ayudaron á salvarlos. Desde allí, 
internándose en el país, y abriéndose camino por entre las 
selvas con el hacha, llegó, después de muchos días de fati- 
ga, al condado de Spencer, en la Indiana, donde se proponía 
residir, escogiendo para ello un campo conveniente; con lo 
que, dejando sus efectos al cuidado de una persona que 
vivía algunas millas de distancia, volvióse á pie al Ken- 
tucky, á fin de trasladar su familia. 

Pocos días después decían adiós á su antigua morada 
partiendo la señora Lincoln y su hija en un caballo, Abe en 
otro, y el padre en un tercero. Al fin de una jornada de 
siete días, á través de un país despoblado, y durmiendo á 
cielo raso sobre una frazada tendida en el suelo, llegaron 
al lugar escogido para su futura residencia, poniendo in- 
mediatamente mano á la obra de despejar un sitio para 
construir la cabaña. Una hacha fué puesta en manos de 
Abe, y con el auxilio de un vecino en tres días hubo Mr. 
Lincoln construido loque se llama un log -honse , asegurando 
en las esquinas con clavijas de madera, como es la costum- 
bre, los palos ó tozas sobrepuestos hasta la altura conve- 
niente para techar; y rellenando luego con barro las rendi- 
jas entre unos y otros. Una cama, una mesa y cuatro 
asientos salieron luego del mismo taller, y con esto la casa 
quedó amueblada. Tal fué la mansión paterna del que 

Tomo xxvii.— 3 
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mas tarde ocupó el White House (Casa Blanca) en Was- 
hington, y llena hoy el mundo con su nombre. Aunque 
durante el siguiente invierno su hacha no estuvo ociosa, el 
joven Abraham continuó ejercitándose en la lectura, princi- 
piando desde tan temprana edad á hacerse notar como buen 
tirador, de cuya habilidad dió muestras, con gran deleite de 
los padres, cazando un pavo silvestre que se había aproxi- 
mado á la cabaña. El acertado manejo del riñe era de mu- 
cha importancia en aquellas apartadas y solitarias regiones 
por entonces, puesto que la mayor parte de las provisiones 
dependían de la caza; y muy mal parada se encontraría la 
familiaque no contase entre sus miembros uno ó dos que 
tirasen perfectamente. Poco mas de un año después de 
haberse establecido la familia Lincoln en su nueva residen- 
cia murió Mrs. Lincoln, dejando en el corazón de los suyos 
y en el hogar doméstico un inmenso vacío. Un joven que 
vino á establecerse por aquel tiempo en la vecindad, pro- 
porcionó ocasión á Abraham de aprender á escribir, lo que 
consiguió en menos de un año. 

Su padre volvió á casarse con una viuda, madre de tres 
hijos, y que por la suavidad de su carácter era muy digna 
de llenar los deberes de su nueva posición. La entraña- 
ble afección que se estableció luego entre Abe y su ma- 
drastra continuó sin debilitarse en el curso de la vida de 
ambos. 

Otro joven mas adelantado en conocimientos que los pre- 
cedentes maestros, vino á establecerse en la vecindad y 
abrió una escuela, en la que el joven Abraham perfeccionó su 
lectura y escritura, adquiriendo ademas nociones de la arit- 
mética hasta la regla de tres; dándose con esto por termi- 
nada la educación que pudo recibir en su infancia. Rete- 
nía con facilidad lo que aprendía, y como tenía pasión por 
el estudio, su constante aplicación le proporcionaba la 
distinción del maestro, mientras que los conocimientos ge- 
nerales adquiridos por sus lecturas, lo hacían muy buscado 
como escribiente por los pobladores mas ignorantes siem- 
pre que necesitaban poner una carta. Dicese que su ves- 
tido era de cuero de gamo curtido, á usanza de los fronteri- 
zos de aquel tiempo, y un gorro de coatí ó mapuche. 

Durante los cuatro ó cinco años subsiguientes, trabajó 
constantemente en los bosques con su hacha, cortando ár- 
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boles, y rajando leña para cercos; y durante las noches 
leyendo, muchas veces á la vacilante luz del hogar, los 
libros que pedía prestado á los habitantes de los alrededo- 
res. Entre ellos hubo de obtener un ejemplar de la Vida 
de Washington, por Weems, cuya lectura debía ejercer en 
su espíritu una influencia parecida á la que se atribuye á 
la de las Vidas de Plutarco, sobre la conducta pública de 
otros personajes célebres en la historia, que las leyeron 
en sus primeros años. Por algún detrimento accidental 
que el libro experimentó en sus manos, vióse, en compen- 
sación del daño, obligado á cortar forraje por dos días. 

A la edad de diez y ocho años entró al servicio de un 
vecino, ganando diez pesos al mes, para ir á Nueva Orleans 
en una lancha cargada con provisiones, que debía vender 
en las plantaciones á orillas del Mississipi cerca de Crescent 
City, partiendo para tan lejana y peligrosa expedición con 
un solo compañero. Por la noche amarraban á la costa 
durmiendo sobre cubierta á esperar el día para continuar 
aquel viaje de mil ochocientas millas, que llevaron á 
cabo, soportando los consiguientes molestias, sin otro inci- 
dente notable que el de ser atacados por una partida de 
negros, que fueron obligados á tomar la fuga después de un 
severo conflicto; vendiendo por fin la mercancía con buena 
ganancia, y regresándose inmediatamente á Indiana. En 
1830, Mr. Tomás Lincoln trasladó su familia á Illinois, tras- 
portando sus utensilios de familia en carretas tiradas por 
bueyes, conduciendo Abe una de ellas. En dos semanas 
llegaron áDecatur, en el condado de Macón, ubicado hacia 
el centro del Estado; y en un día mas tomaban posesión de 
un sitio de diez acres de tierra (cosa de cuatro cuadras) 
sobre la ribera norte del Sangamon, que se proponían cul- 
tivar, á la distancia de unas diez millas de Decatur. Una 
cabaña de palos fué inmediatamente erigida, y Abe pro- 
cedió á preparar la rajas de madera con que debía cercarse 
el terreno, pues que como leñador, labrador y cazador el 
joven Abraham Lincoln era tenido por uno de los mas exper- 
tos, laboriosos y certeros; y mucho debió ser el sentimiento 
de la familia, cuando el joven adulto anunció su resolu- 
ción de ir á buscarse la vida por su propia cuenta entre los 
extraños. 

Contando con que poblaciones mas avanzadas le submi- 
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nistrarian teatro adecuado á sus gustos y disposición, tras- 
ladóse al mas poblado condado de Meynard, donde trabajó 
en calidad de labrador en la vecindad de Petersburgo, 
durante el siguiente verano é invierno, sin descuidar sus 
estudios en lectura, escrita, aritmética y gramática. 

En la primavera siguiente entró en tratos con un tal 
Offutt para conducir una lancha á Nueva Orleans, y como 
no se encontrase á venta una adecuada, Abraham Lincoln 
se encargó de construir una que, lanzada en las aguas del 
Sangamon, sirvió para el proyectado viaje del Mississipi. 
Tan buena cuenta dió de su comisión, después de termi- 
nada felizmente, que el nuevo patrón, satisfecho del tacto 
y laboriosidad de su dependiente, le confió la dirección de 
su molino y almacén en la villa de Nueva Salem. En esta 
posición ganóse el honrado Abe, como era ya llamado, el 
respeto y confianza de todos aquellos con quienes tenía 
negocios; mientras que, entre los habitantes del lugar, su 
afabilidad y prontitud para asistir á los desvalidos le atraían 
la general simpatía, no habiéndosele jamas reprochado un 
acto desdoroso. 

Muy á principios del siguiente año estalló la guerra cono- 
cida como la guerra del Halcón Negro ) por el nombre del jefe 
indio que acaudillaba el levantamiento; y habiéndose pe- 
dido tropas voluntarias por el gobernador de Illinois, Abe 
determinó ofrecer sus servicios, inscribiendo su nombre 
entre los primeros en la oficina de reclutamientos que se 
abrió en Nueva Salem. Su influencia indujo á muchos de 
sus amigos y compañeros á seguir su ejemplo; y una com- 
pañía fué organizada con prontitud, y Abe fué unánimemen- 
te elegido su capitán. Como la compañía alistada por solo 
treinta días, no alcanzase en este tiempo á entrar en servi- 
cio activo, se ordenó una nueva leva, en la cual éste volvió 
á tomar servicio, continuando^con su regimiento hasta que 
concluyó la guerra. 

A la edad de veinte años el joven Abe medía seis pies y 
cuatro pulgadas de alto, con una constitución delgada, aun- 
que extraordinariamente fuerte y muscular, lo que lo hacia 
un gigante entre aquella raza de gigantes. 

En un discurso posterior Abraham Lincoln aludía así á 
esta campaña, burlándose del empeño de los biógrafos del 
General Cass, en hacer de él un héroe militar: «Por lo 



